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AVISO de los EDITORES.

Este papel se publica por la Imprenta de la 
Independencia en las tardes de los días Mierco- 
coles y Sábado de cada semana; se vende en el 
mismo establecimiento, Calle de San Sebastian 
N 3 ,‘\r ; cu el Muelle, casa de D. Manuel Gra- 
din, y en la tienda de D. Juan Gard Calle de 
Sat« Pedio N. i5o.

1 INTERIOR.

En los tiempos de crisis tienen los Gobier­

nos que luchar con dos clases de oposición: la 
una de amigos, que juzgan perdida la patria 
purque el Gobierno no torna medidas tan vio. 
lentas como qui-ieran: ¡apotra de contrarios, que 
ron los ojos en la carta, seveios censores, le 
acusan de fallar á ella k cada paso. Satisfacer 
i l< s primeros és mui difícil, pues para hacerlo 
seria necesario entrar en revelaciones inopor­
tunas y peligrosas; combeocer á los segundo*, 
tampoco es po-ible, por que jamas tienen otra 
guia en sus raciocinios, que los<pie primero 
comprendieron. Solo el tiempo mostrando el re­
sultado desengaña & todos y un doloroso \quitn 
lo pensara biene aunque mui tarde a. senir 
de homenage fúnebre al que mandaba, y que 
combatido por todos sucumbió , para desgracia 
de la nación.

El decreto del Gobierno, que registramos en 
este nunu ro, presentimos se i á un topico fecun­

do de declamaciones, de discursos impertinen­
tes y de desvergonz.>do« ataques.

U ios gritaría que es un golpe mortal ti ufo á 

Ia Constitución, ú los fueros y & las garantías

d *■ . individuo: i/tros que c* vago y f dto de vigor. 
Par si pueden valer algo haremos á ambos al- 
gun «s Itg-ras rffl cciones.

I od.i Constitución se ocupa de dos épocas en 

*t rameóte distintas. De aquella tranquila que no 
pnsenta mas obstáculos, a la m irchajdel Gobier­
no, que los que nacen de los pequeños intereses, 
y Me aquella otra tumultuosa en que e puñal de 

un conspirador pretende disponer de la suerte 
del estado. Para la I , x son las determinac io­

nes las reglas, los coto-» , los equ libriosSí: pa­

ra la 2 . ~ no hai masque un articulo, una pa« 
lajra, un todo absoluto é independiente. Pro­
curad, decía el Senado Romano al cónsul, que 

no sufra dstri/nenío la cosa publica, y en es­
tas cortas palabras estaban circunscriptas todas 
las instrucciones y todos los con?-, jos. El veto de 
los Tribunos, la preponderancia de los Patri­

cios y bis omnímodas facultades del pueblo cesa­
ban ante esta formula grandiosa.

Tomar medulas prontas de seguridad en el ca­
so de conmocim es vuestro deber (dice la Cons­
titución al Ejecutivo) sin ponerle mas baila ni 
mas restricción, que dar cuenta 6 !a Asamblea 
de lo ejecutado y estar á su resolución. No di­
ce mas, porque en estos cortos renglones es. 
presa todo lo que era necesario que dijera.

Los que creen ver infracciones en las medL 
das déla Autoridad fíjense en el articulo 81 de 
la Constitución, que si son patriotas uo podran 
menos de enmudecer.

Esotros que jn?gan perdido el estado, sino 
contemplan una gota de snDgre en cada paso de 

la autoridad ; que la creen devil é irresoluta



jprqne no atropello, y contemplativa, por que 
condesciende con algunos, ?epan, que en políti­
ca la falta de un solo dato basta para ocacio- 
Dar la inperfeccion de un calculo. No están en 
)og secretos del gobierno : no pueden juzgan 
j Q,'ie ! ¿ sera su vista de tan coito alcance que 
no mire lo que miran todos ? ? No está emr 
nentemeote interesado en su propia salvación ? 
¿ por que pues estas desconfianzas, por que e®tos 
reproches ? En los días de confusión, verbigra­
cia, pueden aparecer algunos como criminóles» 
pero quiza no lo son : quiza obran con acuer­
do del Magistrado: quiza le rinden servicios de 
importancia; y cuanta en este caso no seria su vir­
tud ! No solo sacrifican sus comodidades, eino 
también consienten, aunque por poco tiempo, 
en el sacrificio tan costoso de su reputación : 
consienten en que la opinión pública los s ñde 
con un dedo de reprovaciony de venganz>; con­
sienten,'en una palabra, en ser la hecatombe ino­
cente, ofrecida á la salvación general.

Es preciso ser mui cautos en nuestros juicios 
jomas decidir sin un gran cumulo úb datos y 
aun entonces investigar mucho, para desechar 
]o9 aparentes y falso? : e® preci-o, so^re todo, 
no trabar la marcha de la autoridad en los ins­
tante? de peligr \  aguardar los momento® tran­
quilos y de calma, y acordarse que la rebelión 
de los miembros de! cuerpo, contrae' estoma­
go, trajo la muerte 1 h more.

Hace algunos d»as que es el material de todas 1 a3 
conversaciones una petici ón, que dicen va ha­
cerse al Ejecutivo, con el objeto de que este 
tr o '¡fique el cont rato de cuero?  que tiene cele­
brado. Con este objeto, dicen, que se recolec­
tan firm: s. No nos referimos mas que aun sim­

ple dicen. porque ni hemos visto la tal petición, 
ni sabemos dondt exi-ta. El Universal h« ein- 
p z ido ocuparse de ella, y esto y la cu( 10- 
c» 1 1 pfi »lica, no? obhg .n á que nosotros tam­
bién lo b

A nue-tro modo de ver una petición de e t̂a 
naturaleza no debería hacerse como dicen vulgar 
me.t° á •bicuras. Publicada por la prensa, debe­
ría invitarse í  todos (si es del interes de todo«J 

6 coadyuvar Cun su fi.ma* P-ra esto podría se­
ñalarse nn paraje i  que todos concurrieser; en 
tiiu  pul. bia podrían tomarse medida?, propias

3 ]
a inspirar e! sentimiento de utilidad, cuento de 
el de sedición del que en estos momentos e§ 
tan necesario huir.

El sistema de andar por las ca«as, enf és^guar- 
dil'a?, y pulperías tecojiendo firmas ni mas ni 
menos que si se pidiera una limosna para el 
alumbrado dtl 3 ntisimo, no nos parece lo maa 
acertado. Es sabi o que los asunto? de me­
nor cuantia ex j^n discusión y ex imen, y un exa­
men mui detenido, si se quiere que la jenera- 
lidad se penetre devidamente de su ventaja, ó 
desventaja : que para esto oo h î otro medio
que la prenda; y cuando este no ha precedido 
l como creér» que el pueblo esté bien al cavo 
de un mg>cio ? Juera de una docena, lo? m*»s 
firmaran por amistad,*por ver que otros firman, 

por darse importancia, por un e-piritu de oposr 
1 c,on 5 P^ro nunca por el confien imiento, 

qne e< indispensable en actos tan solemnes y 
delicado?.

Cuando, por otra parte*, fí'amo» amagados 
. de riesgos es mni imprud. nte provocar di*, 

nut.s y distraer la atene o i de la autoridad- 
¿ Q ,p se puede perder con aguardar un meso 

. d<>* ? | Parece que un jenio fatal ?e empeñase en 
sumergir el arca s «grada de la Lev !

¿Pero que se pretende? Q/je mal s^neral 

=e trata de cortar? iŜ os dicen, qne obligados 

conductores de cueros a Iraeilos para su re­

conocimiento á un b’g r desigoado, tlist «ote de 
•qne!, en que e®Un colocad »s la? barr «ca?, se

ufíare uu perjuicio á los prop tarioa de e®tos 
entable* iimei tos, porque los dueños de lo? cue­
to?, por conveniencia propi i, preferir oxi ven ler- 
h* eu el paraje de ia rocana cion, mas bien 

q ie volverse con el’o? á la® b »rr»cu® que que­
dan atra®v ¿Y sobre e®to es la petición? ¿Enton­
ces ella se dirij * á promover los intereses 
de! gremio de barraquero^? ¿Entonces cual 
es el móvil que impele á firmar al comerciante 
ingles, que no tiene barraca?, al que negicia 
en ;«g íardiente# y vino?, al aboga lo al medico 

^váesa  otra porción de iodividu i? que nada tie­

nen que ver con la prosperidad ó decadencia 
de lo? barraque -? ¿Será la üumauidau la tiift— 
patinación de idea*?



Mns fstas simpatías seffli un suficiente ests 
mulo? ¿Podran dar uní lfg«l personería? ¿Pr- 
dr.rn «utorizir, para el ejercicio cíeI derecho de 
petición? Averigüémoslo.

La humanidad, el mi-mo modo de pensar, pue­
den h-icer que influyamos coo nuestros conse- 
j s e coo nuestros escritos pero nunca que coad- 
vubemos de otro modo. El ínteres móvil de nu- 
e-tras acciones, no es en estos casos tan vivo, que 

dos fuerce á empeños demasiado solemnes* Los 

derechos de un gremio no se diferencian de ios 
de un inda ; lu. ; y si como nos prohíben lab le- 
ye- la personería, ante el magistrado por sin4- 
-pe comedimiento % para defender los de e^te; as¡ 
-como solo <51 ó sus apoderados pueden reclamar 
<le sus propios ultraje.; asi también los intereses 
de un gremio, solo pueden ser promovidos por 

las putes ó porsus representantes. Los cochg >5 

Hiian vedado, con mucha sabiduría, eso entróme 
tiomento qu j  >tesco quo a nada conduce, mas que 
á p meren tortura l is determinaciones del ma- 
jistrado. E t  t h* sido la causa de esa división de 
derechos que pocos comprenden. E t̂an todos fa­
cultados para pedir en masa la reparación 

de un desafuero, que afecta á toda la nación, 
porque eu el todos tienen su parte, mas no la 
reparación de uno particular estrangero c sus 
intereses. Una peticiou que adolesca de este de­
fecto debe ser rechazada, como contrario a nu. 
estras formulas. ¿Empero, que clase de inflijo 
*e pretende que ejerza en las deliberaciones 
del magistrado la petición particular de un gre­
mio como la p ticion genera ? La petic on no es 
mas que el derecho de pedir te considere, no 
importa el de pedir se ejecuie. La razón es cla­
ra. C la petición es de sola una parte, ó de 

toda la nación ( ¡o que nunca sucede) si lo pri­
mero ¿como podra tener derecho de imperar 
sobre la representación de to h elM ¿romo el 
pueblo de Montevideo por ejemplo, podrá obli 
gar a to los los apoderados de la República? 
¿com() la paite podrá tener mayor infl yo que el 
todo: si lo segundo ejerceria la nación, como 
acei tadamente lo h not «do nuestro coescritor, 
mn doble poder q íe nunca puede exiMir.* Solo 
ie queda el derecha de acousejir y de ilustrar.

Eeponetr.og estos r rircipío-; porque mucho* es- 

tan creído* que basta amontonar filmas & granel 
para alcanzar el derecho de conseguir, lo que 
pretendan.

Continuará.

EXTERIOR;

Creeríamos faltar á ¡os deberes anetos a1 car» 
g » de escritor, sino r g’-traramos una de las pie­

zas, que constituirán a’gun dia e’ procedo, que 
I a hi toria f >im a> á a los que amotinadas en Julio 
del año pasado infirieron a ia nación tan grabes 
peri ncios. Su lectora hará mas impresión á I03 

habitantes de este pueblo, que el discurso mas 
elocuente. Larepfticion .no debe cansar, por 
que mientras mas se leé á mas ruflecciones da 
ocasión

Su ong^n «ehalado por el Universal no es mui 
oculto. Basta fi/arsc en los errores tipográficos 
para convenser.e que ha sido impreso en una 
oficina portuguesa. ¿ Nohihra autoridades en et 
Brrsd? ¿no habra po'icia ? No sabemos que 
contestar. Solo diremos que la nación, que es 
irjusta, pega la injusticia con intereses.

El inmoral papelucho de que nos ocupamr»3 
no adelanta nada de nuevo. Parece que la fe­
cundidad del delito se hubiera altado. Sangre 

y muerte es un circulo infinito en el lenguaje 
de losjulistas.

Los malvados Luis Perez y Santiago Vatqutz 
¡ Malos ciudadanos! ¿ Cual es la maldad de esos 
h imbre* respetables que improperáis ? ¿ De­
linquieron por haber coadyuvado con su ener/ia 
al restablecimiento del orden ? Si maldad se 
llama d el amor de la* instituciones no sabemos 
que significación tiene virtud.

Lo gracioso és el empeño que demuestran, 
por acreditar la existencia de una sociedad se­
creta. Lo que en todas partes es un crimen es 
blasón para ellos. Nada hai peor como la fan­
farronería del delito. ¿S\ existiera tal sociedad 
vo-otros nes lo contaríais ?

La tontera es suprema en ese pasquín infame 
Convoca ú la plaza á los ciudadanos ¿si será 
d presenciar el suplicio de ios execrables pat^ 
licidas?



i c.o i
MARTIN GARCÍA.

Hace mucho, qne nuestros corresponsales de 
Buenos Ayres, nos anuucian que se daba por 
mui cierto un proyecto de este gobierno, rela­
tivo £ apoderarse He la Isla de Martin Garcio. 
Confesamos que si no fueran tan fidedignos los 
con iuct'S por donde se no- ha comuníca lo e«ta 
noticia, dudaríamos mucho de su veracidad. Si 
no se procede de mala fé en un asunto de es­
ta naturaleza, es imposible creer ni por un mn. 

mentó en la posivilidad de que una Autoridad 
amagada por los díscolos, trate de conquist r 
las I-las de una nación vecina^ Un gobierno 
idolatra de la ley y del bienestar de sns conciu­
dadano*, nunca los empeñ» en guerras nji-t-s 
ruinosas é inmorales. No dejamos de compren­
der que todo e to es obra de los rebeldes emi­

grados. Intentan por e t̂e medio turbar nuestras 

relaciones con el estranjero, prefiriendo soste­

nte r¿e con eng ños en una tierra extraña, ar­

tes que vivir en su patria bajo el imperio del 
¿ríen

DOCUMENTOS OFICIALES.

Cuando retuvimos del Ministerio el documen­
to abajo inserto, ja estiban tirados todos los 
ejemplares de nuestro peiiodho. El remitirnos- 
jo tarde ha causado, que copiándolo del Univer* 
sal, se sintiese de los mismos errores, que el in­
sertó eu dicho periodo o.

DECRETO.t
Ministerio m: G oI>terxo.

Cuando el pronunciamiento de Tos ciudadanos 
y las operaciones del ejercito disolvieron ó arro­
jaron di 1 territorio de la República los grupos 
que acand 11 b,.n los cabezas de la rebelión, ase. 
guiado por e¡ triunfo de las instituciones v déla 
mora] r ubí*, a, el gobierno ostentó la demencia 
que lo insp raban sus sentimentos de humanidad 
acojiendo a todos los extraviados que la implora­
ron, así para ahorrar víctimas a la justicia, t omo 
para incorporar a la Nación los fragmentos que 
habían quedado de aquel accidtivte funesto, y disi­
par todo ♦ lem^nto de nuevos desordenes.

Peso aquiba cuiiducti magnánima no La alcan­

zado llenar les objetos de la autoridad ; los re­
beldes pertinaces se empeñan en convertir el ter­
ritorio limítrofe en taller de sus nuevas combina- 
riones; organizan partidas armadas qne envían a 
conservar el fuego de la anarquía por medio de 
*obos escandalosos y horribles asesinatos : culti- 
van comunicaciones clandestinas, derraman libe­
los, nada omiten para alimentar el germen de la 
rebelión, por desesperado que sea su empeño: 
una conducta semejante al paso que origina gas­
tos enormes, mientras la república S’t considera 
amagada de ataques exteriores ¿conmoción inte­
rior, provoca la'justicia nocional v obliga al «o- 
bierno á prevenir las insidias y la seducción por 
medulas tan enérgicas como justas, y por precau­
ciones oportunas: por estas consideraciones L* 
acordado y decreta.—

Art. i. Todo individuo que habiendo pertene­
cido a los grupos armados bajo las órdenes de los 
caudillos de la rebelión del 2 9  de Junio y 3 de 
Julio, no se hubiese presentado á las autoridades 
nacionales, y estnbiese armado en el leiritoriode 
la República* sufrirá la ultima nena, y embarco 
de bienes*

Q. Al mismo embargo estarán sujetos los bie- 
ríes de los habitantes del Estado que voluntaria­
mente ausiliasen ó protegiesen a las partidas ó 
individuos a que se refiere el articulo anterior.

3. Lo sutriran igualmente los individuos que 
reciban ó envíen comunicaciones clandestinas re- 
ali\as a empresas anárquicas.

4. Quedan suspensos del ejercicio de sus fun­
ciones hasta la resolución de la A. G. lo> repre. 
sentantes 1>. Miguel Barcjro, D. Juan B. Blau- 
co y D. Silvestre Blauco.

PERFZ.
Santiago

- I ■ ■ ■ ■ ■„ ,
Juicio público de la causa de Placido Chaparro,

DECLARACION DEL JITU.

En la Ciudad de Montevideo á 8 de Fehrefc 
de i833. Los SS. D. Antouino Domiiuro Costa. 
Juez p r i v a t i v o  del crimen de b República. D. 

Jv)se Bustamante, D. Juin Llaveras, 0 . José Do­

mínguez \ D. Muuiel GraJin, Juezes de hecho* 
por ante mi el Escribano declararon: Que está 
probado que V.acido Chaparro mato de uu t\i+



<Jf tercerola n Domingo González en el paraje del 

Cordon la tarde del 16 de Agosto ultimo; y que 
este suceso fue en pelea provocada por Chaparro 
hallándose embriagado y en un mediano estado 
de perturbación de su razón, pero no absoluto. 
\  lo firman de que doi fe.—Costa. — Bustaman- 
t t .—Lloberas.—Domínguez.— Gradin.--Ante mi 
fíamou María Pela z: Escribano publico.

Sentencia. V ista esta causa seguida por «acu­

sación del Ministerio público contra Placido Cha 
parro, por haber muerto a Domingo González 
la tarde del 16 de Agosto del ano próximo pa­
sado en el par.ajc del Cordon; atento á la pre 
cedente declaratoria del juri, fallo definitivamen­
te juzgando, que debo de absolver y absuelvo «al 
expresado PLtcido Chaparro, de la pena 01 diña­
ría de muerte pedida contra el, y le condeno en 
la de cinco anos de presidio con destino á los 
trabajos públicos, en conformidad de lo dispues­

to por la L. 5. c tit. c 8 . c partida 7 . D v en 
las costas del proceso. Que por esta mi senten­
cia, que deberá consultarse con el Superior Tri­

bunal de Justicia, asi lo pronuncio, mondo y fir­
mo por ante el presente Escribano en Monte vi- 
«leo a 8 <le Febrero de «833. -  Domin­

go Costa.~Antemí: Ramón María Pclacz. Es-
eribano público.

Está Conforme.
Pclaei<

NUEVO DELITO.

Tm p r p n t a  ue l a  L i b k r t a d .

AL PUEBLO DE MONTEVIDEO.

fi lVil 'a Bepublie !í J va el general L . val leja 
y los valientes que lo acompañan.

\\ Monf vidéanos ll La proclama «te vuestros
compatriotasd'tad» en e Uruguy el l . °dees te  
m^s no* anuncia, que eSá pmx»mo el día glorio 
eo ,ue debe alumbrarnos el camino de la vic­
toria.

El estandarte qne no? d o libertad el ; de 
£5, fl imea en b'g margenes de aquei no, y fl i- 
m^a, conducido p- r el pnmojenito de la patria : 
jel ilustre jener I Lavclleja ! El triunfo no es 
dudoso m las armas p«ira deten er vues­
tros derechas vioadog.

‘.Conciudadanos ! Led y considerad el Meara*

je de! 2 ? de Noviembre ; en el esta estrtnpada 
la perversidad de su autor : ved hay concluida 
de despedazar la constitución ; ved su horrible 

absolutismo y conocereisjque vuestros enemigos 
no están satisfechos, fueren  roas sangre, cuan» 
do aun humea la de Bustamante y su9 comp 5 e» 
ros, y pretenden reducir & la miseria numerosas 
f-milias, robándole sus f ’rtunas paía saciar suS 
Vicios y enriquecer á L valle, Olavarria y de­
mas asesinos del digno Gobernador Dorrego*

En hora buena se sacrifiquen tan preciosos 
intereses, pero que no sea pn Sentando vuestros 
cuellos con la humildad de los esclavos. Lo» 
vantad vuestros rostros, y recordad que siempre 
que hicisteis un e*fi*rzo común, fuisteis coro* 
nados del laurel de la Victona

Si los tiranos triu fin, ya e*fan señaladas lai 
victimas qne asesinarán los puñales que caigm 
en sus manos á!e\ i s, los malvados Luiz Perez,
S ntingo V. zqnez, el traidor Rivera y ^ s  com» 
pañeros, que no merecen ni nombrarse, pues 
todos son, prostituidos sin ejemplo pérfidos sia 
iguales 5 enemigos asernmos de nuestra in­
dependencia.

¡ Compatriotas ! rodiacfos del p<uler con que 
la tiranía, amenaza nuestras vida, os dirijimos 
la palabra, sin temor porque estamos rt^ueltos 
a defendernos y#conclmr con esa g villa destru- 
tora de las leyes y del ordertt, que ; fi j * y o| r¡- 
m-» el p ú«; por qne á vi-ta de tantos atentados 
¿quien no espondra la vida por salvar log ver­
daderos intereses del Pueblo Oriental ? Sus ene­
migo* estab^ecien o el terror, quieren someter­
lo, envileciéndolo y oprimiéndolo ¡pero voso­
tros no lo consentiréis! Estad prontos para cu» 
anclo se os h.iga la p imera señal de alarma, 
corred á la plaza mayor, qüe se indica desde 
abara, como el punto de reunión de los verdar 
deros patriotas. No temáis á vuestros enemigos 
son poco9 y cobardes; para ve ncerlos, solo ne» * 
cesitais, r» solución, osadía y patriotismo,

¡ Ciudadanos ! (c£ue en un dia, eo una hora, 
todos 1 • *« .Montendíanos, se alisten eD la bande* 
ra de la patria y que no se díga que no ayu­
daron 6 ffus hermanos los del Ejercito restaura» 
dor.

Habitantes de Montevideo ! Vosotro* sois fe«» 
tigos de la moderación y respeto a las iostitucio» 
kcb, con que *e dio piiB.ipm í  la fuuw nugrada



t
que sostenemos; en cambio de esta generosidad 
los t i ranos enem g >s. de r r iba n  cabezas, enlutan 

familias,  am irgiu la Repub ica, con 'una gran 

Catástrofe de qne es preciso l ibrar la con núes,
*ros esfuerzo*. Después de tantos escarníalo* y 
de tantas ofensas hachís, es firsoso que reci­
ban una lición protic* de nuestro vnlor, y e! cas­
tigo del pueblo orient «\ j Mámente indignado; 
pveremos si tienem suficiente lesolucion para 
arastrar la muerte los q le con tanta impavii 
han firmado la de ¡numerables héroes patriotas!!

A I «s 12 de Ií noche del día 24 de Entro 
xie 1835.

La Sjcictad Patriótica de M oateviJeo.

NOTICIAS.

Buenos Aires.

JPor decreto del superior Tribunal de Justi­
cia se ha prohivido a ios letrados U lectura de 
¿afirme* debiendo hacerse únicamente in vocc

lia recibido autonzicion el Ejecutivo de la- 
.11. S. para invertir novecientos mil pesos men­
suales, mientras se sancionan los presupuestos del 

presente año.
El 24 del pasado se sancionó la lei del pa­

pel sellado*
El coronel D. Narciso del Valle el 2. del pisa­

do alcanzó un completo triunfo sobre los sal ba­
jes invasores de Bahía Blanca, d i los qne q ie- 
daroQ 39 inueitos 3 prisioneros y cantidad de 

haciendas propia y roñada: fuera de los muchos 

que heridos se abrasarotí* en el campo que ellos 
miamos habían incendiado.

Se h.oii uombrado el concejo de guerra que 

debe juzgará los que amotinados en Ia9 Malvi_ 

na asesinaron al comandante de ellas D. ^Fran­
cisco E. Me-tivier. Se co npone de los SS.
Jd iocilla, R > on,, Glaza^d, Silbadores, Mén­
dez, suplentes los Si. Vie Ima y Martínez Fonte. 

ESP AN
El 13 de Diciembre llegó 6 Pernambuco un 

falucho espifiol, que confirma el cambio dr| 
ministerio de Fernando L : gr.*gamlo’que todos los 
liberales, que estaban presos han sido puesto* 
en libertad y en posecioo de sus bienes: que 

los emigrados llegan de todas direcciones y 

cuij ¿e empieza t  escupir con libertad, pot ui- ;

tuno que los personaje* qne dan elimo si Con"
sejo da la Rrgmcia eran todos liberales, habí* 
enduge ordenado a los cónsules den pa» «porte 
gratis á tolos los emigrados, por opiniones po­
éticas, coin > también los socorros pecuniarios 
que necesiten, para su mas pronto regreso á I» 
península. Se aseguraba igualmente en Barce* 
lona la aproximación 6 las f ron te ra*  chandas 
de un ejército francés de sesenta mil hon»bre9 
para coadyuvar á la Rejenta en las medidas 
que cre í oportuno t nnar contra Jo* Carlistas. 
C¿ie en el gibmete E*p*ñol se trataba de*re- 
cooocer á la Ruin* I) . Alaria 2 a. para conclu­
ir con eMe pago I <s discordia*» del Portugal.

Cartas de Tenerife con facha 2 0  de Noviem­
bre, dicen b*ber sido declarado el Duque de 5. 
Ft raapdo miembro de la familia Rea}: Que con 
motivo del restablecimiento del Re» y de û bu- 
elta & Madrid foé t*i el entusiasmo de la na­
ción, que los glandes y primer.-s dignidades 
se uncieron á su cairo y lo condujeron asi 
hasta lo interior de la ciudad. El m * lico que 
cucó 6 su Magostad recibió de parte de la Reina 
Rájenla un presente avaluado en 2 o,0 U0  pe*os 
Loscnerpos de voluntarios reah’i* f tron reem- 
pl. z do* por milicias urvana*, devuelta la pro­
piedad de lo* frailes y fin dmente reconocida 
La Independencia De Los  ̂ Estados De Ame­

rica,

Jornal do Comercio.

CORRESPONDENCIA.

1.

Parece que b ibiera duendes, ó co*a seme/io- 

te en la estancia de Antonio Herrera, después 

que ha quedado aquel sitio desamparado de la 
plaga asoladora, que allí había formado 8U asien­
to, y de donde se difundía á hacer *us incursio­

nes en todos l >s angilos del Estado. Hai se* 
gun dicen, varias «pariciones espantosas dees- 
piriín* maligno. eoügimde  cuervos buitres y 
otros pajeros carnívoros y de rapiñ', que asustan 

á los caminantes; y últimamente en un bosque 

cilio solitario se ha descubierto er.g^» corno 
por encanto un Cenotijio; esto es, un sepulcro 

de apariencia y vació, con uua iuscripciou «o
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obra eegur. mente (le algún demonio 6 

«divino, q ie p >r ser curiosa se lu \oi ü trans 

ctibir, y es como sigue.
Aqui hace que yace ¡ ó caminante !

Qie es decir» que se cuenta con los muerto*- 
Victima de sus torpe» desaciertos 
Q lien siendo enano, quiso ser gigante;

Concibió una reí m i  < á lo ignorante,
Pantalla de una I gia y su9 conciertos, 
lias a! ponerse á paito, en los entuertos 
Peyó mal, y le ah g ron el ¡nf»nte.
Gozaba un paraíso; y bien se nota 

Q ie um ntvjer le indi/* ; y «ni momento 

Q do^io paraíso, y en pelot ;

Cayó rom > una torre sin asiento,
Y tra* del batacazo y la deirota 

Labró e<te Oenctafio el escarmiento.

Estimare, Sr. Editor, se sirva V. transmitir 
al } útdico en su ntl< vo ] erii dico esta novedad, 

para que se admiren ledos, y vean que aun lo® 
demonios suelen dar lecciones de buen vivir*
3>ĉ a S, M. sa atento servidor.

Y R.
° -

2

r Efi el sitio, 6 pan; doria de Morales f ai-te una 
fabrica de acCi e e-trida de los re*t< s putiefac 
tos de animales muertos. A aquellos los apitona el 
empresario, puta de-puts colocarlos« n una gran 
caldera donde á fu- iza de hervirlos disuelvo!» 
carne corrompida* L.*s agitas que resultan de 
e-ta epetac on, salen por unos canos y-edeir.» 
man por los contornos, de modo que la reco­
lección de bu sos y las aguas iiX .-taitas, obran­
do 6 í/uo, ptoduccn tan estn ma U 1 idt z. que es­
tá apique se prop. gue alguna \ este, que conclu­
ya con lo- d «graciado* vecino- del Cordón.

La policía que por sus servicios hit ja* 
tamrnte merecido el crédito que dbtiene ex 
tirpando e¿ta cloca, se hará mucho mas reco- 
m^ndab e#

CoLfiamog en que el Sr. Editor, no solo da­
rá lugar en sus columna- á e-te pequeño comu- 
nic tdo, sino también le agregará algmas refl^c- 
cione9, que le den mayor fuerza.

El Sin siiivo.

VACIEDADES?

Hemos recibido hace algunos dias la composi  ̂
c,0fl que sigue. La que no hr naos publicado hasta 
ahora por la abundancia de materiales.

A LIBORIO.

Yo croo, mi Liborio;
Que sean malos ó buenos^

Trene cualquier humano 
Facultad de hacer versos.
También, sino me cngaño; 
Terriblemente, creo 
Que la elección es libre;
Del poético objeto.
Unos aman la guerra 
Y el belicado estruendo,
Con que el feroce MartCj 
II i je su carro fiero:
Otros silabes y dulees 
En pastoriles ecos,
ISos cantan los amores 
De Cloris y Fileno,
Tal vez otros dirijen,
En sublimes conceptos;
Su* ferburusas preces 
Al Hacedor Suprimo:
Aquel de la tristeza 
En negro velo enruelto;
Ros hace oir sus qviejas;
Suspiros \ lamentos:
Allí el dichoso amante 
De Delia el primer besoj 
Saborea gustosos 
Jurando amorj eterno:
Mas alia un viejo avaro.
Temblando va oí secreto 
Donda encierra el tesoro 
Para después de muerto.
Alguuo bni que pirrada 
Por demostrar talento
Y rebosando én mimen
Y reboscuulo en estro>
Desdeñoso se aparta
Del trillado sendero.
Buscan o idguu asunto
Interesante y nuevo.* *
T e d o i ,  asi L ibonO;
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Van figuiendo su geni.,
Ora grande y sublime 
Ora ramplón y neeio.
No te enfades Liborio,
Pe •ver kai contrapuesto,
A 1» ramplón lo grande 
A lo sublime necio.
Yo se bien la elocuencia;
Mas, Liborio, no puedo 
Seguirla en este instante,
Por el maldito verso.
Otros aun roas poetas,
Han errado lo mesmo,
Porque al tfn alipuanao 
Dormita el buen Homero.
¿Te gusta el alicuandol 
Ks uh hermoso adverbos 
Y biene de perilla 
En españoles metros.
Nunca estaré conforme 
Con aquellos preceptos,
Que ordenan la purera 
Cuando se escriben versos.
Miserables m squiuos!
Decidme sino tengo,
Consonante a la mano,
Los dejaré incompletos?
No tal que los idiomas 
Estranos para eso,
Me prestan generosos 
O robo que es lo mesmo.
Y aun otra ventaja,
Tengo por este medio,
Y es que todas conozcan 

Que se latín y griego.
Pero jo  me estravio...........
Creo que iba diciendo 
Que !a elección es libre 
Del poético objeto.
No tanto, me respondes,
Pues si es bajo y plebeyo,
De las gentes sensatas 
Exitara el desprecio.
No es bien que los poetas
Agoten su talento 
A'é no mis por nada 
Que les ofrezca el tiempo:
Ni en viperina lengua

Su atrevilario genio,
Hasta el honor ataque,
Del pudibuiulo secso. 
Pínteseme de Cloris 
La hermosura j  gracejo.
El encarnado Uyio 
Los luidos ojos negros:
Vea yo su garganta
Y del nevado pecho 
Jtejislre ansioso, el ojo,
Los contorneados l>< líos. 
Quiero al lurioso Marte
Y al sene i ble Fileno
Y quizá también lloro, 
Cuando llorar observo.
Me gusta que el amante* 
Saborée su veso,
Que yo también al verlo, 
Gustoso saboreo.
Del viejo codicioso,
La lección aprovecho
Y no guardo tesoros 
Para después de muerto. 
Mas no canto Peinetas 
En lenguaje grosero.
Ni ofendo á la belleza^
Con insolente verso.
No digo «pie veudida 
Por un mueble superfino, 
Va luciendo el producto, 
De un i ufa me comercio.

• Ni enemigo, por siempre 
Del pais en que alirneutp 

Ingrato Miserable 
Prodigo insultos necios. 
Basta, Liborio, basta,

Ya convencidos quedo,
Que la elección no es libre 
Del poético objeto.

SE ALQUILA.

Los altos de una cafa sita en la calle de S. 
Pedro, contigua á la Imprenta del Universal; 
tiene 6 piezas y la cocina: el que se interese 
ocurra á la miáifla casa que hallara cou quiet* 
tratar.


